
SI YO FUERA. ALCALDE. ...... 
Todo turista o forastero aue visita nuestra Vi-

lla admira esas magnificas obras de arte 0ue levan-
Proditores, y no comprenden, como un pueblo de ten escasa importancia hoy dia, posea un tesoro tan valioso en arte. 

Durante nuestra semana de Los Dolores nos visité 
v L ^ T í 1 3esuit^-' terminados sus eï?udïosfy 
vistas las grandiosidades de nuestro pueblo, con el 
espíritu repleto de admiración nos decia: "Si yo -

f ^ C° n d a l V i l l a' circundaría los 
?e^?es L lío^ t e E l p l O S t a n b e l l o s> con hermosos par-

res de llores perennes, porque es una üena ver -
como los mismos nativos, posiblemente üor ignorancia 
dascan las sombras de los muros sagrados para Dro-
lanarlos aunque sea acosados por una natural necesi-
dad íisiologica". 
^n Q™ P? I X aV q L U O n o jarnos orgullosos de ese patrimo-
nio que tantos sacrificios costó a nuestros mayores' 
TOWTÍÍ^los levantaron, no hay duda, con el corazón 
repleto de alegría porque sabían que nos legaban -
unas verdaderas maravillas, orgullo del pueblo más -
exigente, y nosotros, ni siquiera sabemos conservar-
los seremos indignos de ser los sucesores de -
aquella generación tan activa, y laboriosa aue hizo -
de nuestra villa uno de los Condados más flo-escien-
tes de Ca.taluña? Resucitemos nuestra grandeza conservándola v -haciendo todo lo que esté de nuestra Darte p^ra her-mosearla. • 1~ 

Bien! Por nuestros convecinos de la olaza de San 
redro que, por iniciativa -propia, han convertido las 
aceras de sus casas en floridos parterres ove com-
plementan la belleza de nuestra majestuosa'plaza. 

.bien! Por los niños que han hecho algo carecído -
en el patio de juego de sus Escuelas. 

Bien! Por todas aquellas amas de casa, cuya exqui 
sitez trasluce a fuera, adornando sus balcones y ven 
tanas con macetas de bellos colores que dulcifican -
algo la austeridad de nuestras desiguales calles. 

Bien! por todos los que, amando nuestra belleza, 
contribuyen a ella de la mejor manera posible segdn 
las propias circunstancias de cada uno, ya que de -
esta manera, cumplimos como el que más, nuestros de-
beres de perfectos hijos de España. 


